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A Laura y a Lucía,


por un presente mejor;
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in memoriam.




Nosotros padecemos la guerra,


por esto no la deseamos para nadie.


 


 


 


-Fredy Díaz, discurso de recibimiento del Premio Nacional de Paz en representación de los miembros de la Asociación de Municipios del Alto Ariari.





INTRODUCCIÓN



 


 


 


 


 


 


Este libro relata la historia de dos pueblos que firmaron un pacto de reconciliación en 1998 en medio de los enfrentamientos entre la guerrilla y los paramilitares. A través de los acontecimientos que transcurrieron en El Castillo y El Dorado, región del Alto Ariari situada en el Departamento del Meta, se muestra cómo en Colombia existe una larga experiencia en construcción de paz promovida por las comunidades que han resistido de las maneras más creativas e inusitadas al conflicto armado durante décadas.


La versión original de esta publicación se presentó como tesis de doctorado en el año 2003 con el título Paz en la guerra. Experiencias comunitarias por la paz y construcción de democracia en Colombia: El proceso de reconciliación y convivencia del Alto Ariari, la cual obtuvo una calificación Sobresaliente cum laude. La investigación que la sustenta se desarrolló en el marco del programa de doctorado del Instituto de la Paz y los Conflictos de la Universidad de Granada, España, bajo la dirección de los doctores Mario López Martínez y José Manuel Martín Morillas y contó con el acompañamiento del profesor Fabricio Cabrera Micolta de la Universidad de los Andes, en Colombia.


El Alto Ariari ha sido una de las regiones más azotadas por la exclusión social y política desde mediados del siglo XX. En ese lugar, se expresan y condensan tensiones y conflictos presentes en gran parte del territorio nacional, de allí que sea un referente significativo para entender la violencia en Colombia1. Múltiples estudios y relatos han aportado a la comprensión y construcción de conocimiento sobre los fenómenos asociados a esta historia de violencia. No obstante, esta publicación opta por centrar el foco en las comunidades y en sus procesos de reconciliación y reconstrucción de tejidos sociales, como una manera de aportar a una incipiente historia de la paz en Colombia incluso en medio de la guerra.


El libro consta de ocho capítulos. El primero, “Reconocer la paz en medio de la guerra”, ofrece una presentación sintética de la historia del proceso de reconciliación del Alto Ariari y una sección explicativa sobre cómo se desarrolló este libro. El capítulo segundo, “Política y violencia en la Colombia del siglo XX, el contexto”, brinda las claves del marco en el que se desenvuelve la historia del lugar. El tercero, “La construcción social del espacio en el Ariari” expone una aproximación al entorno geográfico de la región y a los modos como fue colonizada. En el capítulo cuarto, “El conflicto, poder privado y control territorial”, se habla de la presencia de los grupos armados ilegales en la región y del conflicto en el que se enmarcó el enfrentamiento entre El Castillo y El Dorado.


A partir del quinto capítulo, “El pacto, reconstruir lo público en lo local”, se describe el proceso de empoderamiento ciudadano y de la esfera pública, que permitió la reconciliación entre los dos pueblos. El sexto, “Volver a tejer los vínculos, un lento proceso”, analiza el pacto de reconciliación y el papel que desempeñó la Asociación de Municipios del Alto Ariari (AMA) en este proceso. El séptimo capítulo, “Reconciliarse, tender puentes”, desarrolla un análisis del significado de esta experiencia de reconciliación en el plano de otras iniciativas de construcción de paz que surgieron en el escenario nacional durante los años noventa. El capítulo octavo, “Los aprendizajes”, recoge algunas consideraciones, las cuales pueden resultar claves a la hora de entender y transformar otros contextos. Finalmente, el último capítulo incluye, a manera de epílogo, una perspectiva de la situación en el Alto Ariari veinte años después de iniciado el proceso de reconciliación entre las comunidades de El Castillo y El Dorado.





I. RECONOCER LA PAZ EN MEDIO DE LA GUERRA



 


 


 


 


 



A. LA PAZ ES DE LAS COMUNIDADES NO DE LOS GUERREROS



 


Este libro pretende mostrar cómo, a pesar de la violencia que se ha vivido en Colombia durante más de cinco décadas, algunas comunidades han buscado y encontrado formas de construcción de paz desde opciones civilistas sin recurrir a la violencia, incluso en medio de la confrontación armada en su expresión más radical. Se trata de iniciativas que son expresión y a su vez forman parte de procesos inscritos en dinámicas de más larga duración. Procesos que, aunque dispersos, podrían apuntar colectiva y sinérgicamente a la ampliación, profundización y fortalecimiento de prácticas democráticas en el contexto nacional en el mediano y largo plazo.


En el marco de la implementación de los acuerdos pactados entre el gobierno colombiano y la guerrilla de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) en el año 2016, este tipo de iniciativas dan cuenta de los conocimientos construidos y acumulados respecto a la construcción de paz territorial en el país. En ese sentido, este trabajo apuesta por reconocer la paz como el resultado de un proceso complejo de construcción social que trasciende el silenciamiento de los fusiles y que, en muchos casos, ha iniciado varias décadas atrás. En consecuencia, reconocer y valorar estos procesos que se han impulsado desde iniciativas civiles o “desde abajo” permitirá aprovechar la experiencia y capacidad de sectores, organizaciones e instituciones locales, agentes claves en la cimentación de la Colombia del post-acuerdo2.


Ciertamente, durante las últimas décadas, surgieron un gran número de experiencias que plantearon, no solo formas de resistencia activa a la violencia ejercida por los grupos armados ilegales, sino también estrategias de construcción de paz en Colombia. Desde una perspectiva estructural, estas últimas buscaron la generación de condiciones para fortalecer los tejidos sociales y mejorar las condiciones de vida de comunidades enteras. La proliferación y variedad de estas iniciativas permiten ver, si se adopta una perspectiva de conjunto, una tendencia que hace parte de un más amplio y complejo proceso de construcción democrática. Proceso que se manifiesta en el surgimiento, expansión y consolidación de distintas formas de poder social en lo local que, a su vez, acumulan y se desprenden de distintas movilizaciones populares que ocurrieron a lo largo del siglo XX en el país.


Estas formas de poder social han ampliado los espacios democráticos en los contextos locales, lo cual se evidencia a través de: (1) el progresivo empoderamiento de la ciudadanía en múltiples y numerosas instancias, (2) la diversificación de los mecanismos de participación plural en ámbitos cívicos y políticos y (3) la adopción de prácticas políticas que trascienden formas de relación vertical y clientelista muy arraigadas en algunos contextos. Todos estos elementos, en mayor o menor medida, están presentes en iniciativas como las que aquí se recogen y han contribuido a la generación de una infraestructura para la construcción de paz en el ámbito nacional.


En ese escenario, esta investigación se centró en el proceso de reconciliación y convivencia, impulsado por las comunidades y los gobiernos locales de la región del Alto Ariari, situada en el Departamento del Meta, entre los años 1998 y 2003. La iniciativa fue reconocida con el Premio Nacional de Paz en el año 2002 y de ella se derivó el surgimiento de la Asociación de Municipios del Alto Ariari (AMA), organización que hizo viable la gestión conjunta de recursos y proyectos para afrontar problemáticas comunes. Este proceso transcurrió en un contexto regional colonizado en los años cincuenta, escenario de múltiples problemáticas sociales vinculadas al conflicto armado que azotó al país durante más de medio siglo y que, en la actualidad, intenta finalizarse con la suscripción de los acuerdos de paz entre el gobierno y los grupos insurgentes de las FARC y el Ejército de Liberación Nacional (ELN).


El conflicto armado se manifestó en el Alto Ariari a raíz del enfrentamiento por el control del territorio entre la guerrilla de las FARC, diferentes grupos paramilitares de extrema derecha y el Ejército Nacional (la fuerza pública). En este panorama de guerra, las comunidades vecinas de los municipios de El Castillo y El Dorado habían roto todo tipo de relaciones tras estigmatizarse mutuamente como colaboradoras de la guerrilla y paramilitares, respectivamente. Después de doce años de enfrentamientos y cientos de pobladores asesinados, las comunidades optaron por la reconciliación y establecieron un pacto social de convivencia en 1998.


El proceso de reconciliación pretendió restablecer los vínculos entre las dos comunidades con miras a la reconstrucción de un tejido social que se había fraccionado y debilitado por efecto del conflicto armado. A los pocos años de haberse iniciado la experiencia y con varios logros concretos, a ella se sumaron otros municipios que compartían problemáticas similares. Como resultado y a partir de un complejo proceso simbólico y práctico de restauración de lazos de confianza, las comunidades y los gobiernos locales lograron, en su momento, transformar en un sentido favorable, la realidad política, económica, social y cultural de la región. Uno de los efectos concretos de esta experiencia fue la traducción del pacto en una sensible disminución de las muertes de civiles por asesinato durante el período estudiado, aun a pesar de que el proceso no pretendió nunca incidir directamente en el desarrollo del conflicto armado.


La experiencia de reconciliación se llevó a cabo entre las comunidades, entendidas como la población civil que no participaba en la contienda, no entre los grupos armados, ni con ellos. En ese sentido, este fue un proceso de reconciliación civil, caracterizado por desarrollarse en medio de la confrontación armada y el cual siempre fue consciente de su limitada capacidad de incidir en un conflicto que obedecía a lógicas situadas más allá del contexto regional.


Cabe señalar, y de esto eran conscientes sus actores, que dado el contexto de conflicto, esta rica y sugerente experiencia con todas sus enseñanzas y procesos de aprendizajes era, al mismo tiempo, frágil y vulnerable ante las posibles arremetidas violentas que pudieran presentarse. Sin embargo, forma parte substancial de este trabajo mostrar cómo, si bien estas experiencias no son ni han sido lineales ni acumulativas de manera sencilla, representan construcciones que, inclusive si llegan a ser desmontadas, parecen aportar a la generación de saberes y experiencias colectivas, sobre las cuales se suelen volver a intentar otras acciones posteriormente. Así como el proceso de reconciliación demostró las capacidades organizativas gestadas en las regiones de origen de quienes colonizaron el Alto Ariari, de igual manera sembró semillas susceptibles de germinar de nuevo en la Colombia del post-acuerdo.


Inicialmente, en 1998, los dos municipios enfrentados, El Castillo y El Dorado, intentaron llevar a cabo un primer acercamiento a través de algunos líderes comunitarios y sus respectivos alcaldes. Simultáneamente, la Consejería para la Paz y los Derechos Humanos del Departamento del Meta empezó un proceso de mediación generando un intercambio por medio de cartas. Este intento desembocó en la firma del acuerdo de reconciliación y convivencia en junio de ese mismo año y, unos meses más tarde, en la creación de la AMA conformada en principio por los municipios de El Castillo, El Dorado, Lejanías y Cubarral. A esta, se unieron posteriormente los municipios de Granada, Guamal, San Martín, Fuentedeoro, Puerto Lleras, San Juan de Arama y Castilla la Nueva.


Fueron necesarias más de diez reuniones para generar un ambiente de mínima confianza, antes de lograr el pacto que incluyó, además de los aspectos pedagógicos en torno a la reconciliación y la convivencia, planes de gestión conjunta entre los alcaldes y proyectos productivos. Asimismo, el pacto propició distintas formas de asociación entre la población e hizo evidente un cambio en la cultura política de la región, pues las comunidades empezaron a ocupar y crear, cada vez más, espacios y mecanismos institucionales de poder público a partir de los cuales han buscado tramitar conflictos sociales del ámbito local y regional.


Dentro de ese contexto, en el marco de los estudios sobre la paz y la noviolencia3 es posible concebir esta como una ­experiencia singular, en tanto fue el resultado de una toma de conciencia y la puesta en práctica de capacidades organizativas inscritas en la memoria histórica de las comunidades que se enfrentaron a una situación de violencia y vislumbraron una alternativa de reconciliación y resistencia a los grupos armados. A partir de allí, las comunidades han configurado unas prácticas, por ejemplo: mirarse a los ojos, recordar sin odio, el respeto a la población civil; y han construido unos discursos, “la relación con el Estado es una relación de derechos y deberes y no de favores”, “o todos en la cama... o bajamos el colchón”; y unas categorías expresadas en su lenguaje, como por ejemplo: reconocerse, reencontrarse, reconciliarse, etc.


Estas acciones locales han sustentado la ejecución de prácticas concretas por medio de las cuales se ha desarrollado, no solo un discurso político capaz de permitir la planeación conjunta de proyectos y tareas, sino los principios de una neutralización del accionar de los actores armados a su alrededor a través de vías pacíficas, un discurso y una práctica colectiva de la noviolencia, aunque no existiera una referencia directa y explícita a este concepto, cuyas repercusiones en distintos ámbitos han hecho más potentes las posibilidades de establecer una paz gestada mediante mecanismos de participación, pluralidad y democracia.


 


 



B. LO LOCAL Y LO NACIONAL, ENCUENTRO DE DOS PROCESOS



 


La experiencia de reconciliación y convivencia del Alto Ariari se presenta como la punta del iceberg, la manifestación visible de dos complejos procesos que se conjugaron haciendo de esta una iniciativa particular. Por una parte, se presenta un proceso local referido al desarrollo de formas propias de organización social. Por otra, se observa una tendencia nacional de apertura democrática y empoderamiento ciudadano, mientras que el conflicto armado se amplía y generaliza potenciado por el narcotráfico en los años ochenta y noventa.


El proceso de la producción de un poder social local en el ámbito comunitario fue el fruto de la particular experiencia histórica de quienes colonizaron el Alto Ariari. Poder social que se articuló sobre intereses colectivos, ante la poca presencia efectiva del Estado, permitiendo a las comunidades mismas dar solución, en mayor o menor medida, a sus problemáticas y necesidades más sentidas a lo largo de medio siglo.


Los campesinos que llegaron a esta región, a mediados del siglo XX, eran herederos de una sólida experiencia organizativa que había posibilitado el desarrollo de luchas agrarias en defensa de la pequeña propiedad en la región central del país en los años veinte y treinta. Esta capacidad organizativa posibilitó la movilización masiva de miles de campesinos que se vieron obligados a abandonar sus tierras de origen y buscar refugio en zonas poco pobladas y de difícil acceso como el ­Alto Ariari en los años cincuenta, durante la ocurrencia de una violencia en la cual se conjugaban el enfrentamiento de los dos partidos hegemónicos4 y las problemáticas del agro. Este proceso migratorio amplió la frontera agrícola del país y transformó contundentemente su geografía social (Fajardo, 1989).


Dada la forma precaria, autoritaria y represiva como una sucesión de gobiernos se había relacionado tradicionalmente con los campesinos en décadas anteriores, las comunidades asentadas en el Alto Ariari se vieron en la necesidad de desarrollar estructuras propias de poder local, a través de las cuales remplazaron de facto al Estado en sus funciones de generar cohesión social, regular el ámbito de lo público y satisfacer, por medio del acceso a servicios, las necesidades básicas de la comunidad. Este poder social, que a lo largo de los años se ha expresado de múltiples maneras, generó una cultura autogestionaria y un entorno autorreferenciado con altos niveles de autarquía. Así pues, el entorno le permitió a las comunidades, adquirir una clara conciencia respecto a su capacidad de ejercer poder y de decidir autónomamente sobre su realidad.


Por otra parte, en el contexto del proceso nacional, en la década de los ochenta, se propició la llamada descentralización política y administrativa en el país. Esta descentralización surgió como respuesta a la presión ejercida, a lo largo del siglo XX, por sectores populares que lucharon por integrarse al sistema productivo y tener una participación más directa en la toma de decisiones. Simultáneamente, hizo parte de una tendencia de democratización y modernización dirigida a restar peso a la función reguladora del Estado y hacerlo más eficiente en su capacidad de respuesta.


De ese modo, la descentralización permitió una participación más efectiva de los ciudadanos en el ámbito político y, por lo tanto, fortaleció y enriqueció la noción de ciudadanía. En esa vía, se destaca la primera elección popular de alcaldes adoptada a partir de 1988 y la creación de instancias de participación ciudadana reconocidas en la Constitución de 1991 (Gaitán y Moreno, 1992). Alrededor de este proceso se generó un discurso sobre la participación que, en algunos contextos, derivó en prácticas políticas que implicaron una ampliación y profundización de la democracia. En casos como el del Alto Ariari, ese discurso ciudadano cumplió un papel de interfaz que conectó los procesos locales de ampliación de la participación y creación de lo público con las dinámicas ciudadanas del ámbito nacional.


Adicionalmente, la descentralización propició un cambio evidente en las relaciones de poder entre el Estado central y sus expresiones en los niveles departamental y municipal alrededor de un conjunto de reformas administrativas. En este sentido, se destaca el progresivo aumento de la autonomía municipal, lo cual posibilitó tomar mejores decisiones respecto a los criterios del gasto y la inversión de recursos públicos a las instancias de gobierno local.


Así pues, desde una perspectiva de mediana y larga duración, la experiencia de reconciliación y convivencia del Alto Ariari es expresión del encuentro y potenciación mutua de esos dos complejos procesos, el ejercicio consciente de un poder social local y la apropiación de los mecanismos y discursos derivados de la descentralización. Esa confluencia generó una redefinición del sentido de lo político y de la noción de región, lo cual hizo parte e impulsó y potenció la iniciativa de reconciliación.


De una lógica obtusa e irreductible, que limita lo político al ejercicio de una violencia justificada en adscripciones partidistas, se dio paso a la inserción de distintas lógicas en el Alto Ariari y en otras partes del país; nuevas formas de expresión de lo político en las cuales la diferencia ideológica y los conflictos sociales tienen canales de expresión a través de vías pacíficas. De esa manera, por momentos, lo político dejó de ser un asunto exclusivo de la dinámica partidista y de la violencia que se desprendió de ella, al ser apropiado por las comunidades mediante el ejercicio de derechos y deberes ­ciudadanos. Y, en esa vía, se convirtió en el espacio de expresión del poder social de la comunidad manifiesta en la ciudadanía y en el ámbito donde los conflictos pueden ser tramitados a través de vías institucionales.


A partir de ello, el sentido de “región” también se redefinió por momentos. La combinación de los dos procesos propició una mejor inserción del Alto Ariari en las dinámicas sociales, políticas y culturales del ámbito nacional, para lo cual se ­hizo indispensable la reconciliación de las dos comunidades a finales de los años noventa. Así pues, se requirió reconfigurar una identidad que vinculara a los individuos y a las distintas comu­nidades en la idea de región. Se trató de reconstruir una comunidad regional, un “nosotros” que aludiera a un espacio compartido, pero también a la posibilidad de diseñar y construir un futuro compartido a estas comunidades.


Desde esta perspectiva, más eventual y de corta duración, en el libro se muestra también de qué manera operó el restablecimiento de vínculos y relaciones entre comunidades divididas y enfrentadas, en la medida en que el proceso se llevó a cabo: (1) en medio del conflicto armado, (2) entre actores civiles que no participaban en el enfrentamiento y (3) sumando esfuerzos de las comunidades y los gobiernos locales. De ese modo, aquí se presentan unas características particulares que pueden enriquecer la reflexión sobre la reconciliación y los complejos procesos de construcción de la paz que se afrontan en la actualidad.


 



C. LA MIRADA



 


La investigación que fundamenta este trabajo se desarrolló a partir del uso de herramientas conceptuales y metodológicas de las ciencias sociales y se basó en un estudio empírico respecto a los procesos de construcción de paz en contextos que involucran un alto grado de violencia. Se aprovecharon los discursos y perspectivas del análisis social encaminadas al reconocimiento de procesos de profundización y ampliación de la democracia y la participación ciudadana, como una alternativa eficaz de transformación y construcción social y por medio del recurso a vías pacíficas (noviolentas) de resolución de conflictos.


Estas perspectivas corresponden al surgimiento y consolidación de un discurso social fundamentado en el ejercicio de derechos y deberes ciudadanos en el ámbito de lo público y en el marco de un sistema de democracia participativa que surgió en la región. Así, el discurso ciudadano de la pluralidad como trasfondo de la convivencia pacífica preparó, en los años noventa, el escenario discursivo civilista sobre la construcción de paz, más allá del silenciamiento de los fusiles.


Dado el estrecho significado que se le ha asignado, en Colombia, a la paz reduciéndola prácticamente al contexto de los procesos de negociación con los grupos de la insurgencia armada, distintos sectores sociales encontraron eco en el discurso de la ciudadanía como referente para proponer y reivindicar otras formas más complejas de construcción de paz, no necesariamente nombradas de esta manera, que han superado el ámbito del conflicto armado y apuntan a la implementación de procesos de transformación social desde una perspectiva estructural, democrática y noviolenta. Estas experiencias, hoy asociadas al concepto de paz territorial, han vinculado la idea de paz con la construcción de región, la participación ciudadana y la formación de capacidades organizativas y productivas, en tanto constituyen condiciones estructurales que permiten la garantía de los derechos de los ciudadanos.


Es esta experiencia y capacidad a la que se refiere Francisco de Roux cuando habla de la paz territorial, como una manera de abordar procesos de desarrollo regional en el contexto del post-acuerdo con las FARC, en los siguientes términos:


 


Llevamos ya varias décadas en Colombia pensando y construyendo región frente al horizonte de la superación del conflicto, y esa experiencia –que se acumula en realidades como Redprodepaz, Red de Programas de Desarrollo y Paz, en el desafío interétnico del Cauca– y otros ejercicios como el que hemos acompañado en el Magdalena Medio tienen aprendizajes que hay que mirar.


 La región por construir es una totalidad social, económica y ecológica, flexible en sus bordes, que no coincide con los departamentos, que ha visto surgir un sentido común cultural compartido por grupos de distintos orígenes; donde es posible un desarrollo de iniciativas de producción y de mercado que permiten pensar en una suficiencia endógena de bienes básicos, ante todo producción de alimentos y servicios dignos de salud, y una articulación con los mercados nacionales e internacionales en condiciones crecientes de competitividad. Y donde hay un espacio físico, de capital natural, en ríos, montañas, valles, flora y fauna; en unidad orgánica, compenetrada con la cultura, capaz de ser sostenible y en expansión dentro de un ordenamiento. (2017)


 


En ese contexto, el ejercicio de derechos y deberes ciudadanos, desde el reconocimiento de la pluralidad, constituye una alternativa real. Esta permite neutralizar los proyectos autoritarios de los distintos agentes de violencia en el país, así como construir realidades más democráticas e incluyentes que den cuenta de la diversidad de intereses, necesidades y propuestas que confluyen en el escenario nacional. A esta realidad y a estos discursos sociales obedecen las distintas perspectivas de análisis adoptadas a lo largo de la investigación.


Asimismo, este trabajo se encuentra cimentado sobre los fundamentos de la investigación para la paz, en tanto representa una disciplina que considera la paz como un objeto de estudio diferente a la violencia. En este escenario, se marca la diferencia conceptual y práctica entre conflicto y violencia, entendiendo el conflicto como la contraposición de diferentes puntos de vista y de diferentes intereses que pueden regularse, resolverse e incluso transformarse bien a través de vías pacíficas, mediante vías violentas o incluso por medio de opciones que sean simultáneamente violentas y pacíficas (Fisas, 1998).


Desde este punto de vista el conflicto es inherente a los seres humanos y, por lo tanto, no conviene su eliminación del escenario social. Negar el conflicto es negar la existencia de diversidad de intereses y, en general, la diferencia entre los seres humanos. Por el contrario, regular y gestionar el conflicto por vías pacíficas, puede implicar el enriquecimiento de la realidad con el aporte de diferentes perspectivas y concepciones de mundo. En este sentido, es claro que en ningún caso, los procesos de negociación con los grupos insurgentes de los últimos años han pretendido acabar con el conflicto y las tensiones que se encuentran en la base del enfrentamiento armado, más bien han buscado poner fin a la guerra. En otras palabras, estos procesos buscan terminar con la vía violenta de regulación de los conflictos, así como construir las condiciones políticas, sociales e institucionales para gestionarlos por vías pacíficas.


Cabe aclarar que en este libro se utiliza la expresión conflicto armado para hacer referencia específica al proceso de regulación violenta del conflicto político y social que, en Colombia, ha causado el enfrentamiento de guerrillas, paramilitares, grupos criminales y el Ejército, puesto que es la forma como se nombra esta problemática, tanto en escenarios académicos como en los ámbitos sociales.


El concepto de paz acá suscrito, parte de la elaboración propuesta desde los estudios sobre o para la paz, según la cual se conciben tres formas de paz, a saber: (1) la negativa, definida como ausencia de guerra, agresión y eliminación física del otro; (2) la positiva, asociada con procesos de construcción de justicia social que apuntan a la satisfacción de necesidades económicas, sociales y culturales (en este libro se aborda específicamente desde los procesos de construcción, ampliación y profundización de la democracia en Colombia); y (3) la cultura de paz, referida a la construcción de un entramado simbólico que no solo “le resta sentido” al uso de la violencia como forma de regulación de conflictos, sino que provee de razones que legitiman y “dan sentido” a las vías pacíficas como forma de relación social y de tramitación de los conflictos5.


Resumiendo, desde esta perspectiva se generó un marco interpretativo cuyo énfasis se halla en el reconocimiento de un proceso local de construcción de paz positiva, el cual se ligó a formas complejas y no siempre evidentes de profundización de la democracia en el país. Lo anterior sin obviar los importantes y sinérgicos efectos que, por momentos, produjo esta experiencia de reconciliación y convivencia respecto a una disminución del número de muertos y, por lo tanto, de la violencia directa (paz negativa).


En la experiencia del Alto Ariari, las comunidades y sus líderes desarrollaron mecanismos y espacios en los cuales la realidad de la violencia que los rodeaba y los involucraba se empezó a transformar mediante un ejercicio, cada vez más consciente, de un discurso y una práctica política. En ella, el enemigo se convirtió paulatinamente en adversario y este en interlocutor cuando se planteó la diversidad de intereses de los civiles no combatientes. Esta experiencia, en su riqueza y complejidad, se analizó como un ejercicio espontáneo y autóctono de aquella visión representada por Chantal Mouffe (1999), en la cual se concibe lo político como la realidad que involucra el conflicto y la diferencia, y la política, como la capacidad de generar posibilidades de negociación del conflicto por medio de la transformación del enemigo en adversario-interlocutor.


Hasta aquí, se ha definido la visión desde la perspectiva de la paz positiva, se han hecho evidentes los distintos elementos histórico-sociales que confluyeron en el proceso de construcción y profundización de la democracia en el plano local y se han comprendido los procesos de construcción de paz negativa a partir de la redefinición de las lógicas de lo político como escenario de regulación pacífica de conflictos. Por lo que respecta al análisis del caso, se toma como base también la propuesta de los estudios para la paz de reconocer experiencias históricas de construcción de paz, incluso en contextos inmersos en situaciones con un alto grado de violencia.


Lo anterior implica epistemológicamente concebir la relación entre paz y violencia más allá de la simple oposición mutuamente excluyente (paz versus violencia). Se trata, en términos de Galtung, de evadir las trampas de lo que ha definido como una dicotomía maniquea que empobrece la complejidad de la realidad reduciéndola a la existencia de violencia o paz. Así pues, se concibe esta relación desde el punto de vista de la complementariedad propuesta por Galtung, la cual conduce más hacia una situación de equilibrio complejo que de mutua negación. Relación que, al no ser excluyente, permite reconocer otras situaciones que desbordan el marco violencia-paz y deja espacio a las posibilidades: “ni esto”, “ni lo otro”; así como “ambos” y “además” (Galtung, 1993).


Con base en lo anterior, en esta investigación se concibieron e identificaron espacios en los que coexisten de manera compleja, y si se quiere contradictoria, experiencias de violencia y de paz (“ambos”); pero “además”, se reconoce el desarrollo de procesos que, si bien están relacionados con la paz y la violencia, incluyen también otros aspectos y dinámicas de la realidad social. Esta manera de asumir la relación entre paz y violencia ha sido complementada con la perspectiva conceptual de la paz imperfecta desarrollada por Francisco Muñoz, la cual alude a la condición de la paz como un estado en permanente ­construcción, como un proceso dinámico, dialéctico y no como una situación estática, acabada y perfecta (Muñoz, 1999)6.


Concebir la paz desde la perspectiva imperfecta permite reconocerla como una experiencia histórica presente incluso en contextos violentos y no como una utopía inalcanzable. En ese sentido, la investigación se enmarcó dentro de una incipiente historiografía de la paz en Colombia, aclarando que:


 


Lo que queremos aquí reconocer no es una paz absoluta, perfecta, que probablemente nunca haya existido —ni exista— en la Historia de la Humanidad. Sino un concepto de paz amplio, que específicamente esté relacionado por la variable: regulación, transformación o resolución cotidiana de los problemas y de los conflictos creados por los propios humanos para consigo mismos, entre ellos mismos, o su relación con la naturaleza. Es por ello que preferimos hablar de una paz imperfecta, porque no es total ni está absolutamente presente en todos los espacios sociales, sino que convive con el conflicto, y las distintas alternativas que se dan socialmente a éste para regularlo. Que aunque las propuestas sean mayoritariamente de regulación pacífica, las propuestas y acciones violentas pueden que también estén casi siempre presentes —tal como nos ha recordado exhaustivamente la historiografía tradicional. (Muñoz y López Martínez, 2000, p. 48)


 


En síntesis, a partir de las nociones de paz positiva, paz imperfecta y, partiendo de la relación paz-violencia desde una visión de complementariedad, se abordó el estudio de esta experiencia de reconciliación y convivencia, incluso teniendo en cuenta que tuvo lugar en un contexto de radicalización de la expresión violenta del conflicto político y social colombiano durante la década de los noventa e inicios de la década del dos mil, época en la que se realizó este estudio.


El reto epistemológico estribó en reconocer en esta experiencia un proceso de construcción de paz más allá de la situación de violencia, sin caer en las trampas de la hipóstasis por creer que la realidad observada representaba el concepto construido para estudiarla y prestando atención frente al peligro de negar la existencia de violencia en sus distintas manifestaciones. Esto implicó encontrar formas de observar la realidad desde su condición compleja que permitieran identificar, analizar y generar un marco de interpretación y comprensión de los ritmos, dinámicas y dificultades de un proceso de construcción de paz (negativa, positiva y como cultura de paz) que ocurrió de manera simultánea con las coyunturas de radicalización de la violencia.


A pesar de la abrumadora información recolectada, que remitía a las más variadas y perversas formas de ejercer violencia en el Alto Ariari, fue posible identificar algunas “señales” a través de pequeños intersticios que expresaban momentos de empoderamiento ciudadano y construcción democrática. A medida que avanzó la investigación, estas “señales” se hicieron más nítidas y numerosas de tal forma que al vincularlas fue posible reconstruirlas como parte de un proceso complejo, el cual ha logrado trascender, a lo largo de medio siglo, a las distintas coyunturas violentas.


Se trata de experiencias que, en conjunto y comprendidas como un proceso, han generado valiosos aprendizajes y aportes significativos a lo que, en términos de Jean Paul Lederach, podría considerarse como el surgimiento de una infraestructura para la paz:


 


Orientada así a la creación de una estructura-proceso proactiva y dinámica sensible a las crisis inmediatas que surgen constantemente y que mantiene, no obstante, su flujo en la dirección de los cambios deseados para crear unas relaciones más justas e interdependientes. Ayuda a crear y mantener el proceso de cambio. Una infraestructura de este tipo está formada por una red de personas, sus relaciones y actividades, y los mecanismos sociales necesarios para sostener el cambio buscado. (1998, p. 114)


 


A partir de una visión intersubjetiva de los estudios para la paz, reconocer procesos histórico-sociales de construcción de paz, sobre todo en contextos con un alto grado de violencia, es trascender esta evidencia empírica de la paz y reconstruirla como horizonte normativo y cómo un deber ser factible de alcanzar (Martínez, 2001). Esto significa, en el contexto colombiano, hacer evidentes con contundencia distintas alternativas de construcción de paz y, por lo tanto, sustentar la búsqueda de la paz en todos sus sentidos como un imperativo ético y como condición de posibilidad (viable) para la cimentación de futuros colectivos y deseables.


Lo anterior implica adicionalmente invalidar las perspectivas esencialistas que han pretendido condenar a los colombianos de manera irremediable a la violencia en numerosas ocasiones. Asimismo, sitúa el problema de la construcción de la paz (y por supuesto también de la violencia) en el terreno de las capacidades y competencias de los seres humanos, de su participación política con posibilidades de ser cada vez más plural y democrática. Por eso, Vicent Martínez identifica la necesidad de reconstruir la paz como horizonte normativo, pues es posible, es socialmente exigible y existen suficientes razones para hacerlo, más allá de la evidencia histórica de la violencia, por eso sostiene:


 


Estamos en la perspectiva de las leyes de la libertad que no surgen de la observación de nosotros mismos, ni de las ventajas que observamos, sino de la reconstrucción trascendental de las razones que unos a otros nos damos en la práctica de nuestras relaciones, sometiendo a control público e intersubjetivo esa oscura metafísica moral que cada ser humano tiene en sí mismo. La reflexión trascendental nos sitúa en la perspectiva (Conill, 1991) por la que nos exigimos unos a otros las condiciones que hacen posible que nuestra experiencia sea diferente: a pesar de la experiencia misma, criticándola, transformando lo que de ella aprendemos con otra lógica. La lógica trascendental, la del tribunal de la razón al que académicos y no académicos llevamos razones de la experiencia, para ver cómo afectan al destino de los seres humanos. (Martínez, 2001, p. 43-44)


 


Partiendo de una reconstrucción de la filosofía kantiana y de la teoría crítica, Martínez insiste en que reconocer y hacer evidentes distintas maneras de tramitar, regular, transformar y resolver conflictos en un sentido pacífico, es situar en un escenario público las competencias humanas para hacer las paces. En este escenario de lo público, se vuelve factible generar un proceso de interpelación y deliberación que ponga en cuestión las distintas razones que sustentan los modos como los seres humanos, en sus distintos contextos, construyen formas de relacionarse. La evidencia histórica sustenta la definición de un deber ser a partir del cual se genera un compromiso social que permite la exigencia mutua de razones respecto a lo que nos hacemos entre nosotros mismos.


 


El punto de vista filosófico que señala el ideal hacia el que debemos enfocar nuestro comportamiento y el de las instituciones, por encima de la misma experiencia, debe ser comunicable y válido para toda razón humana (Kant, 1978). Está sometido a la publicidad de la crítica de la razón cuya sentencia no es más que el acuerdo entre ciudadanos libres. Lo aprendemos en debate público, interpelados por el sufrimiento de los otros, reconstruyendo como condiciones de posibilidad las alternativas de los movimientos sociales, del debate de la sociedad civil en interacción con las decisiones de las instituciones políticas y los mismos señores de la guerra7. (Martínez, 2001, p. 44)


Esta investigación buscó situar la experiencia de reconciliación y convivencia del Alto Ariari en ese escenario público en el cual puede deliberarse respecto a las posibilidades de generar formas de convivencia pacífica en Colombia. Por su parte, la experiencia misma está basada en un proceso de construcción y ampliación de la esfera pública local y regional en la que distintos sectores ciudadanos del Alto Ariari se encontraron para debatir respecto al modo como querían convivir más allá de la experiencia de la violencia. De allí la insistencia, a lo largo de este libro, por reconocer los discursos propios de la experiencia, los cuales permitieron una apropiación y volvieron operativo el discurso de la ciudadanía en el plano local y, a la vez, hicieron posible la deliberación e interpelación pública respecto a la definición de proyectos colectivos8.


Como veremos más adelante, lo particular y enormemente valioso de esta experiencia radica en que optó por la construcción de lo público como escenario donde puede encontrarse la ciudadanía, de manera pacífica, sin tener que renunciar a sus diferencias y transformando los conflictos en oportunidades de enriquecimiento social. Asimismo, trascendió la experiencia de la violencia de tal forma que: (1) reconstruyó la convivencia basada en el ejercicio de la ciudadanía como práctica social y como horizonte deseado, (2) ubicó a los actores armados al margen de las discusiones (no es un proceso entre los armados, ni con los armados) y (3) situó en el centro a los ciudadanos a partir de procesos de reconocimiento mutuo e interpelación basados en el ejercicio de derechos y deberes, enmarcados en el referente normativo de la Constitución Política.


La ampliación de la esfera pública deliberativa como cimiento de una infraestructura para la paz en el Alto Ariari se abordó desde una perspectiva conceptual que reubica la noción de poder más allá del restringido ámbito estatal y lo sitúa en el seno de las comunidades mismas. Se trata de formas de poder social de carácter integrador (Boulding, 1993)9, a través de las cuales se han articulado localmente esfuerzos múltiples fundamentándose en intereses colectivos, bien sea que se haya hecho a través de organizaciones de la sociedad civil o mediante procesos de apropiación del ámbito estatal-institucional.


En virtud de lo anterior, también se integra la perspectiva conceptual elaborada desde la sociología-antropología política por Boaventura de Sousa Santos, que reevalúa la distinción ortodoxa entre Estado-sociedad civil basada en una concepción homogénea del poder político que lo restringe al ámbito estatal. De Sousa Santos (1998a) propone situar el análisis del poder en distintos ámbitos de relación social: el espacio doméstico, el espacio de la producción, el espacio de la ciudadanía y el espacio mundial10, de tal forma que pueda mostrarse el carácter político y las posibilidades emancipatorias de las distintas formas de poder que surgen y se ejercen, de manera articulada, en ámbitos diferentes al del Estado. Según de Sousa Santos:


 


El principal propósito científico de esta concepción alternativa consiste en demostrar que el reconocimiento de la centralidad del poder estatal y el derecho es compatible con el reconocimiento de la multiplicidad de formas de poder y formas de derecho en las sociedades capitalistas. Esto se hace sojuzgando semejante multiplicidad al principio de la estructuración11, y relativizando el Estado en dos direcciones diferentes: hacia adentro, por medio de la autonomía estructural de las relaciones sociales en espacios políticos y legales más pequeños (el espacio doméstico y el espacio laboral); hacia afuera, por medio de la autonomía estructural de las relaciones sociales en espacios políticos y legales más grandes (el espacio mundial). (1991, p. 206)


 


Desde esta perspectiva y a partir de las discusiones con el profesor Fabricio Cabrera, se identificó la categoría de poder social local, la cual remite a múltiples ámbitos y formas de generar poder desde lo social y en contextos particulares. En torno a esta categoría analítica se desarrolló la articulación y se construyó el marco interpretativo para el caso estudiado. De esta manera, se resaltó el modo como las comunidades del Alto Ariari produjeron formas propias de poder social que se derivaron de los distintos mecanismos de relación surgidos de su experiencia histórica particular. Formas de poder social que permitieron “la configuración interna del propio poder del Estado” (De Sousa Santos, 1998a, p. 15) en lo local, volviendo difusa la frontera que lo separaba de la sociedad civil12. Esta perspectiva analítica se adoptó, en la medida en que permitió reconocer y hacer evidente la fortaleza de las comunidades del Alto Ariari en su defensa del ámbito público deliberativo, a pesar de la presencia siempre intimidatoria de los grupos armados y de las viejas estructuras clientelares y excluyentes a través de las cuales se ha gestionado lo político en la región.


La posibilidad de sostener un proceso de construcción de paz positiva en ese escenario ha estado estrechamente relacionada con las capacidades de producir poder desde el ámbito comunitario, y desde allí, reconstruir a través del discurso de la ciudadanía, el ámbito de lo público como esfera de encuentro y construcción conjunta desde la diferencia. La esfera pública local constituye un acervo, un capital de cultura política de la Colombia contemporánea, la cual se configura a partir de múltiples y muy variadas experiencias de construcción de ciudadanía que se están llevando a cabo en el contexto nacional.


En ese sentido, fue de vital importancia el estudio de la antropóloga Clemencia Ramírez respecto al proceso de empoderamiento ciudadano de los campesinos cocaleros13 en el departamento del Putumayo, referente permanente en el desarrollo de esta investigación aunque se trataba de contextos y experiencias muy diferentes (Ramírez, 2001a). Reconocer, sustentar y hacer evidentes estas experiencias de construcción de paz para que, además de ser experiencias históricas, logren proponerse como horizontes normativos implica necesariamente acudir a insumos conceptuales que permitan identificar y comprender las múltiples formas y ámbitos de producción del poder social y reconocer en ellas su potencialidad emancipatoria.


También vale la pena destacar la manera como esta investigación constituyó en cierta medida una demostración empírica de la interpretación de Johan Galtung sobre la realidad colombiana a partir de la formulación de la triada: diagnóstico-pronóstico-terapia. Galtung establece un símil entre la investigación para la paz y la medicina, en tanto ambas son ciencias aplicadas. A partir de allí, propone un modelo epistemológico que permite un acercamiento a la realidad con el fin expreso de intervenir en ella (Galtung, 1993). Desde esta perspectiva, los estudios de la paz deben ser abordados a partir de la combinación de la observación de “hechos”, la producción de “teorías” y la expresión explícita e intersubjetiva de “valores” que sustenten procesos de transformación social en un sentido pacífico. Así:


Se puede aprender mucho del triángulo diagnóstico-pronóstico-tratamiento, que es reflejo del triángulo datos-teorías-valores. El diagnóstico es un análisis basado en los datos, parte de los cuales se conocen como síntomas y otros como anámnesis, es decir, información contextualizada del paciente sobre su propio proceso de salud-enfermedad. El pronóstico está basado en teorías predictivas del curso probable de una enfermedad en un contexto dado. El tratamiento es la intervención basada en valores y teoría, obtenida a partir de la generalización de otros casos y guiada por los valores de salud negativa (desaparición de síntomas) y salud positiva (resistencia a la enfermedad). (Galtung, 1993, p. 38)


 


A partir de la aplicación del triángulo diagnóstico-pronóstico-terapia, Galtung (1998b) analiza la situación de conflicto colombiano y propone la siguiente interpretación14:


 


Diagnóstico: establece dos diagnósticos no excluyentes entre sí, el primero enuncia algunos aspectos que han caracterizado el contexto histórico y social del país, de los cuales se resalta la degeneración del ámbito de lo público hacia un “anárquico campo de batalla”. El segundo remite a un grado extremo de atomía (entendida como la fragmentación de los tejidos sociales) y anomía (entendida como la ausencia de normas y valores que definen el comportamiento en el ámbito público).


Pronóstico: considera que la dialéctica entre una extrema verticalidad en las relaciones sociales y una extrema disolución (anomía y atomía) en el ámbito de lo público (en términos culturales y estructurales) genera una radicalización de la violencia hasta llegar a grados endémicos e incluso pandémicos.


Terapia: finalmente prescribe un tratamiento radical que conduce a la reconstrucción de los tejidos sociales y al establecimiento de un marco normativo-valorativo en el espacio de lo público (cultural y estructuralmente). Esta es una condición indispensable para poder aplicar otros tratamientos que apunten a (1) la posibilidad de establecer pactos entre los actores del conflicto, (2) la necesidad de una apertura en el espectro partidista, (3) el fortalecimiento de los mecanismos legales, (4) el diseño de alternativas económicas que sustituyan el tráfico de ilícitos y (5) la construcción de un paradigma institucional público de carácter eficiente y honesto.


En consecuencia, en el marco de esta investigación se pretendió resaltar la coincidencia de la experiencia del Alto Ariari con uno de los elementos que hacen parte de la estrategia propuesta por Galtung para reducir los niveles de atomía. En términos generales, la estrategia busca una reconstrucción de lo social en el espacio de lo público a partir de entretejer una densa red de relaciones en la que participen, además de los distintos entes estatales, múltiples y muy variados actores de la sociedad civil.


Adicionalmente, el elemento que se destaca se basa en la construcción de zonas para la paz y el desarrollo a partir de la confederación de municipios vecinos. Al respecto, Galtung escribió un artículo especial para el portal web Nexos Municipales a través del cual se brindaba asesoría a alcaldías y gobernaciones de Colombia respecto a la descentralización de la gestión pública15. Al respecto el autor decía:


 


El municipio tiene que ser el punto de partida real para avanzar en la búsqueda de la paz en Colombia. En ese sentido, los alcaldes podrían liderar una ‘tercera vía’, las zonas para la paz y el desarrollo, las cuales, hacia el interior del municipio, se fundan en la apelación a la sociedad civil y en la consolidación de la economía local; y hacia el exterior, en la coaligación con los municipios circunvecinos y en el apoyo del Estado central.


 [...] Ahora bien, hay que destacar que el éxito de una zona para la paz y el desarrollo como la que estamos proponiendo depende de que la anteceda una alianza con la sociedad civil, de manera que haya una intervención activa de su parte en la organización y desarrollo futuro del proyecto. De esa forma se le puede hacer ver a los actores violentos que ellos constituyen una pequeña minoría. La alianza con la sociedad civil y con los alcaldes vecinos le da una doble fortaleza a la iniciativa y brinda mayores oportunidades para superar las dificultades que habrá que enfrentar. (Galtung, 1998c)


 


Esta propuesta de construir zonas de paz y desarrollo hace parte del decálogo formulado por Galtung para abordar situaciones de violencia, el cual fue publicado en Colombia en 1998 (Roa y Galtung, 1998), prácticamente al mismo tiempo en que se llevaba a cabo el proceso de reconciliación y convivencia que desembocaría en la constitución de la AMA16. Aunque la zona que se encuentra enmarcada bajo la AMA no presenta todas las características propuestas por Galtung, esta experiencia demuestra cómo formó parte del proceso la combinación de:


 


Economía de subsistencia: [que] alude a la ya mencionada satisfacción de las necesidades básicas -consumo y producción; en la escala local y mediante la cooperación entre municipios.


Democracia local: [manifiestas en la práctica de] Consultas y plebiscitos regulares sobre problemas importantes y,


Experimentos con nuevas formas de comunicación con el Estado central: buscar apoyos financieros del nivel nacional, sobre la base de que la zona para la paz y el desarrollo en cuestión [para que] sea una experiencia piloto y se convierta en un modelo replicable en otras regiones del país17. (Galtung, 1998c)


 


A estos, se suman otros de los elementos del decálogo: (1) la presencia de actores que movilicen iniciativas en favor de la paz, (2) el impulso a procesos de educación para la paz y (3) el impulso a procesos orientados hacia otras formas de reconciliación.


Así pues, la experiencia estudiada arrojó resultados positivos en cuanto a la disminución de la violencia estructural, cultural y, por momentos, directa. Por su parte, el análisis de este caso también evidenció que el proceso de reconciliación y convivencia del Alto Ariari obtuvo estos resultados en la medida en que se encontraba inscrito en procesos de mediana y larga duración que conjugaron formas locales de empoderamiento con procesos de más amplio espectro que, aun hoy, apuntan a la construcción, ampliación y profundización de la democracia en el ámbito nacional.


 



D. ¿CÓMO SE HIZO?



 


Debido a que la experiencia de reconciliación y convivencia del Alto Ariari ocurrió en un contexto de confrontación armada, que se había agudizado notablemente en años en que se desarrolló este estudio, se hizo indispensable diseñar una estrategia metodológica para acceder a la información aun cuando no fuera posible visitar el territorio, pues resultaba peligroso. De esta manera, parte importante de los testimonios recopilados fueron registrados en Bogotá y en Cubarral (uno de los municipios del Alto Ariari menos afectados por el conflicto armado)18, aprovechando las visitas regulares de sus protagonistas a estos dos sitios. Además, la información se enriqueció con los ciento sesenta y un artículos de prensa escrita recopilados y sistematizados a través de Internet. De manera complementaria, se utilizaron documentos suministrados por los mismos protagonistas de la experiencia y por algunas instituciones que la acompañaron de cerca; también se consultaron varios sitios web. Respecto a las entrevistas, estas fueron realizadas con el fin de reconstruir el proceso desde la perspectiva de sus protagonistas. El tratamiento que se le dio a esta información apuntó principalmente hacia un análisis de contenido posteriormente contrastado con otros testimonios y otras fuentes (artículos de prensa y videos).


En cuanto a los testimonios incluidos en el libro se definió como criterio general su utilización recurrente y extensa, en tanto recogen elementos narrativos fundamentales allende la simple ejemplificación de las ideas expuestas. En ese sentido, se prefirió abordar las historias que describen el curso de los acontecimientos desde las mismas voces de sus protagonistas, ya que la forma discursiva utilizada por ellos expresa, en sí misma, valiosos conocimientos generados a partir de los procesos de apropiación de la condición de ciudadanía y de su construcción, tanto discursiva como práctica, de los principios que sustentan y legitiman el sistema democrático que enmarcaron el desarrollo de la experiencia.


Por ello, se buscó propiciar un diálogo entre los distintos saberes que se generaron o se hicieron evidentes en el marco de esta experiencia, bien fuera que se tratara de reflexiones y conocimientos académicos o de aquellos producidos por sus propios protagonistas. En ese sentido, se aplicó un análisis discursivo del material que permitió comprender mejor el modo específico como operó la apropiación de los discursos ciudadanos de tal forma que logró haber un alto grado de coherencia entre “lo que se decía” y el ejercicio mismo de la ciudadanía.


Los artículos de prensa fueron recopilados en su gran mayoría del periódico regional del departamento del Meta, El Llano 7 días, y algunos otros del periódico El Tiempo de cubrimiento nacional. A través del archivo histórico de la casa Editorial El Tiempo, a la cual pertenece también el periódico regional, se logró acceder a ciento sesenta y un artículos publicados entre los años 1990 y 2003. Estos artículos permitieron contrastar la información recopilada a través de las entrevistas y a la vez precisar con mayor rigurosidad muchos de los datos suministrados de manera oral.


A pesar de los logros contundentes de esta experiencia de reconciliación y convivencia, llama la atención la poca difusión y el poco conocimiento que se tiene de ella en el contexto nacional. Aun cuando a finales del año 2002, fue galardonada con el Premio Nacional de Paz otorgado por varios medios de comunicación y, por lo tanto, se publicaron numerosos artículos y se emitieron algunas notas a través de la televisión nacional, el tratamiento efímero y superficial de la información no logró generar un verdadero impacto que desencadenara posibles aprendizajes por parte de otros contextos conflictivos. De esta manera, a pesar de que se contó con un número importante de artículos, estos no resultaron tan provechosos como se ­esperaba en la medida en que presentaban una visión en extremo coyuntural y desarticulada del conjunto de eventos que se han generado en el contexto de la experiencia. Contrasta con esta situación el acaparamiento de los espacios informativos para presentar los hechos violentos que tienen como escenario al Alto Ariari. Esto hace sospechar que otras experiencias, con sus logros y posibilidades también sufren de un desconocimiento y se han hecho invisibles.


Una dificultad constante en el transcurso del proceso de recolección de fuentes primarias fue la ausencia de archivos que, de manera sistemática, preservaran los documentos generados por la misma experiencia (en especial las actas, proclamas y declaraciones). Por otra parte, a pesar de que existen múltiples registros en video (imágenes inéditas) de gran parte de los eventos a través de los cuales se desarrolló la experiencia, estos se encuentran dispersos y en poder de particulares.
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